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A cincuenta años de su fundación, la
Imprenta Universitaria sigue trabajan­
do. Máquinas del siglo pasado, que en
los años treinta parecían la solución de
los proyectos editoriales de la Universi­
dad Nacional Autónoma de México,
que ahora parecen obras de museo, se
las ha llevado el viento del desarrollo
tecnológico. De aquella imprenta que
fundó en 1935, el rector de la UNAM,
Luis Chico Gorne, no sino el recuerdo.
Ya no son suficientes esas técnicas de
impresión y composición (el linotipo)
para las dimensiones actuales de la
UNAM.

Como origen y proyecto, la Imprenta
cobra importancia por ediciones, por
las colecciones de literatura, ciencias,
sociología, historia , pensamiento ame­
ricano, etc .. que produjo. En 1935, la
naciente casa editorial era una promesa
y una realidad. Manuel Toral Moreno,
uno de los jefes del taller, antiguo tra­
bajador de la UNAM, dice : "La idea de
fundar la Imprenta Universitaria surgió
en 1934, en vista de las dificultades
con que tropezaba el servicio editorial
de la universidad en diversos talleres
particulares, para lograr que las publi ­
caciones editadas o patrocinadas por
ella se hicieran con esmero y corrección
indispensables y dentro del plazo re­
querido. Hubo una circunstancia favo­
rable : recién obtenida la autonomía de
la Universidad, el doctor José Manuel
Puig Casauranc. al liquidar la editorial
La Razón, propuso a la misma que cu­
briera el pasivo de esta empresa a cam­
bio del equipo que aún conservaba en
su poder, que constaba de un linotipo,
una prensa mecánica, una mesa de
composición y una cosed ora de hilo ".

En 1934, Manuel Gómez Morín, rec­
tor de la UNAM, comisionó a Pablo
González Casanova y Joaquín Ramírez

Cabañas, para impulsar la calidad de
los proyectos editoriales de la Impren­
ta . Fueron años fructíferos, difíciles por ­
que el presupuesto para las colecciones
era reducido y la UNAM debía enfrentar
retos académicos, de investigación y de
enseñanza, apremiantes. Pero con to­
do, de ese equipo rudimentario salieron
obras como la Historia del pensamiento
filosófico de José Vasconcelos; La Uni­
versidad y la inquietud de nuestro tiem­
po de Luis Chico Gorne : Tratado ele­
mental de biología de Isaac Ochotere­
na: Horacio en México, Otra vez el dia­
blo de Alejandro Casona, la serie Pen­
sadores de América que publicó libros
de Bolívar, y el Mariátegui de Manuel
Moreno Sánchez.

Por los talleres de la Imprenta pasa­
ron la revista Universidad de México,
textos escolares, artículos y folletos
para la difusión cultural de la UNAM.
En 1953, al hacer el balance de las acti­
vidades que la Imprenta Universitaria
había realizado se habló del cumpli­
miento de los objetivos trazados inicial­
mente: "Colaborar con los trabajos que
se mandan a la Universidad ya la Im­
prenta Universitaria; prueba de ello es
que en muchas ocasiones hemos pro­
puesto a las autoridades universitarias,
por medio de oficios, que se impriman
libros de texto para que los estudiantes
puedan conseguirlos a precios más ba­
jos que los que actualmente existen.
Sin embargo, con el transcurso del
tiempo nos hemos dado cuenta que en
la actualidad muchos periódicos y re­
vistas publican sugerencias para que la
Imprenta Universitaria publique libros
de texto".

Así la Imprenta fue ensanchándose
hasta ser éste foro de publicaciones

desde el cual se han ventilado los auto­
res más destacados de las ciencias, el
arte y la cultura en México y América
Latina. Una nueva empresa queda aún
por hacer en esa editorial de la UNAM :
rescatarla del atraso y el olvido, reac­
tualizarla. para que funcione como un
todo integrado a nuestra máxima casa
de estudios y esté a la altura de las ne­
cesidades contemporáneas. Si recorda-
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rativa la responsable de cualquier situa­
ción legal que de ello se derive."

La Imprenta Universitaria era. al
principio. un laboratorio experimental
de divulgación e impresión de trabajos
universitarios : su labor, en estos cin­
cuenta años parece inabarcable: sem­
bró semillas culturales y científicas por

mas el capital inicialcon que fue funda ­
da la Imprenta Universitaria parece fic­
ción: fue de quinientos pesos.y las apor­
taciones tenían un valor de cincuenta.
Era una sociedad formada por socios
que. por vocación intelectual y solidari­
dad universitaria. cooperaron en la
creación de la lrnprenta. Los objetivos
que la UNAM perseguía al crear los
talleres de la Imprenta eran claros y es­
pecíficos: no había la menor duda que
se buscaba asegurar la publicación en
las mejores condiciones posibles . de li­
bros. folletos. anuarios. revistas . boleti­
nes y otros impresos. "con los que se
cooperase a la obra de difusión cultu­
ral que a la Universidad corresponde. o
que (fuesen) útiles para el servicio di­
recto de la propia institución."

En esas planchas de metal se impri­
mieron los primeros números de la re-

.vista Universidad de México. la Gaceta
y. por supuesto. tanto material didácti­
co. de consulta. que no es necesario ci­
tar. En aquellas cláusulas. en que se
formaba la sociedad cooperativa que
integraría la Imprenta Universitaria. po­
díamos leer dictados del tipo siguiente:
"La Universidad autoriza a la Sociedad
Cooperativa para que. en los talleres de
la imprenta ejecuta trabajos ajenos a la
institución. con exclusión de obras de
política militante o de cualquier género
inmoral; en la inteligencia de que. tra­
tándose de trabajos no oficiales de la
Universidad. la Cooperativa deberá pro­
porcionar todos los materiales de con­
sumo que se requieran y podrá ser auxi­
liada temporalmente. si es preciso. por
.elementos extraños a la misma Coope-

""", .. ,, .. '"

Si alguien en este país ha
pensado que hay pocos escritores
mexicanos, lo invitamos a que
visite a la maestra Aurora Campo
en el Centro de Investigaciones
Literarias de la UNAM.

Investigadora de tiempo
completo desde 1956, fecha en que
se fundó el Centro, bajo la
dirección deJulioJiménez Rueda,
Aurora ha estado empeñada en
una tarea titánica, la de crear el
Diccionariode escritoresmexicanos,
que en 1967 apareció publicado
por la Universidad Nacional

Autónoma de México, en un solo
tomo, con 542 autores que van
desde NezahualcoyotI hastaJosé
Agustín, con un tiraje de 4 mil
ejemplares, que , como era de
suponerse, se agotó casi de
inmediato, Esta primera edición
la empezó a trabajar en 1960, Ya
la fecha, es una verdadera joya, ya
que han llegado a pagar hasta
50 mil por un ejemplar usado,
cuando, en el momento de su
aparición costaba únicamente
mil pesos :

Actualmente, Aurora Ocampo
prepara una segunda edición, con
muchas dificultades que al
emprender la tarea no tenía
previstas : de 542 autores con que
contó la primera edición, en este
momento tiene fichados más de
2,500 escritores sólo del siglo XX,
con todas sus obras actualizadas,
colocadas meticulosamente por
orden alfabético, a las que
posteriormente se les agrega un -
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resumen biográfico. Para llevar a
ca bo tal labor, la maestra
Ocampo cuenta con un equipo de
seis personas de medio tiempo, la
biblioteca y hemeroteca del propio
Ce nt ro, que dicho sea de paso ,
ya ocupa no sólo los salones sino
tam bién los pas illos.

Cua lquiera que por curiosidad
se asome al proyecto , pensará que
detrás de los libro s, revistas y
periódicos, se encuentra
escondida una terminal de
computadora ; pero nada más lejos
de la verda d : este es un proyecto
que se lleva a cabo de manera
tot alm ent e ar tesanal, y esto es lo
que lo hace prácticamente
infinito, ya que constantemente
están saliendo nuevas obras, tanto
de autores que aún viven, como
obras póstumas. La información
se obtiene de los propios
escritores, a quienes se les envía
una " solicitud de datos", de
periódicos que se fichan a diario, y
de los mismos libros. Se vacían los
datos bibliográficos en pequeñas
ta rje tas , y du rante todo el proceso
se van a umentando de manera
alfabética, hasta que cada autor
qu eda ac tualizado.

A ojo se calcula que esta nue va
edición del Diccionariodeescritores
mexicanos, constará de siete u ocho
tomos, que la maestra Ocampo
espera terminar el primero en
aproximadamente dos meses. El
contenido de éste , será de la A a la
CH, e irán saliendo
paulatinamente los otros tomos
hasta completar esta obra
fundamental para México y la
Uni versidad.

Independientemente de esta
tarea , Aurora es, como ella dice
" pa ra mi fortun a " maestra de
literatura hispanoamericana de
la Facul tad de Filosofía y Letras.
No pocas generaciones la
recuerd an con mucho cariño como
la maest ra que los enseñó a fichar
libros con meticulosidad. Es
además autora de dos libros
fund am entales dentro de la
carrera de Letras Hispánicas: La
críticade la novela iberoamericana
contemporánea y La crítica de la novela
mexicana contemporánea, así como
ta mbié n de Cuentistas mexicanas
(agotado desde hace algún '
tiempo), y publi cados por la
UNAM .(>

prenta sus publicaciones. Es importan­
te el rediseño de la producción de libros
universitarios. Es necesario una rees­
tructuración de esa labor tan básica y
decisiva en la vida universitaria. Sólo
con esta remodelación. la UNAM vol­
verá a caminar en materia de publica­
ciones por el camino trazado en 1935
por la imprenta universitaria.(>

muchos sitios; actualmente. el creci­
miento desorb itado de la UNAM. su in­
tegrac ión a un sistema educativo mo­
derno. de acuerdo con las leyes sociales
y de desarrollo del país. hicieron de la
Imprenta Universitaria un recodo de la
producción de libros. Por eso . hace ya
varios años. la UN AM y sus institutos y
colegios. producen por fuera de la Im-

E.n su disc urso de ingreso al
Cole g.io Na ciona l, la doctora
Beat riz de la Fuente, direc­

tora ? el Inst ituto de Investigaciones
Est.étl cas de la UNAM, dijo que "el
artista y su ob ra no se producen en el
aisl a mien to, sino inmersos en un con ­
texto natural y social; de hecho, lo
qu e el artista hace es perp etua r y
transmitir valores de su cultura, y en
el proceso de hacerlo, crea algo qu e
es de a lgún modo original y revela­
dor. "

Su obra más sólida Los hombres de
piedra es una visión profunda del arte
prehispá nico, tema al que la doctora
de la Fu ente ha dedicado tiempo y ri- .
gor. Por eso , su entrada al Colegio Nacional fue un reconoc imiento a una la­
bor que sigue su curso natural : el arte, el art ista y su tiempo, la creación en un
ambien te de term!nad? , la historia de la cultura , etc . Ella asegura que " la pri­
~era tarea del hls t~nador del arte , es decidir cuá ndo un obje to amerita ser
Visto como un tra bajo de arte y ser trata do como ta l, y no como material que
puede ser usad o con otros fines. ¿Q ué es un trabajo de arte? Es un a total idad
significativa cuyos elementos, materia, formas, espacios, colores , se hallan ar­
mónicamen te integrados y suscita n, en quien lo contempla, una respuesta
que varía entre el puro aso mbro y la emoción estética; pero esto solamente
ocur~e.en qui enes t iene~ sen~ibi l idad y líneas de orient ación suficientes para
percibir lo qu e por medio de el se exp resa o comunica. Los objetos de arte son
productos del poder, de la creativida d de hombres técnicamente capaces de
expresar aspectos de la natu raleza, de su religión o de su cultura, ta l como los
experimen ta n con su sens ibilidad y los transforman con su imaginación ".

Invest igadora y profesora, Beatriz de la Fuent e ha hecho estudios sobre el
arte olmeca , la cultur a maya, y sobre todo, del arte prehispánico ; ella concibe

•al historiador del arte como un investigador pero además con una mis ión más
importante : la de educador. ¿Q ué es entonces el arte para la doctora De la
Fuen te ? ¿Un lenguaje? ¿Una ficción que el art ista inventa y separa del mun­
do ? Afirma que el arte necesita y depende del histori ador para hacerlo llegar
al público, par a detec tar su trascendencia. En este sent ido, el historiador del
arte es también y simultá neamente un crítico en el más amplio sentido del
término.

Por último, en su exposición ante los miembros del Colegio Nacional , el 7
de ma yo pasado, Beat riz de la Fuente dijo : " Hay razones para pensar que
aún no hemos asi milado suficiente mente esta parte de nuestra herencia , y
que no aprecia mos su extraordina rio valor como instrumento de a utoconoci­
miento. El estudio del arte de nuestros antepasados merece mayor atención
en la educación de nuestra gente, particularm ente de nuestros niños y nues-
tros jóvenes."O
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